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Resumen 
Este artículo analiza las consecuencias del 
desarrollo urbanístico concreto de una zona 
periférica del sur de la ciudad de Barcelona y el 
estudio de caso de un antiguo polígono 
industrial en reconversión, Can Batlló. Después 
de un retraso de treinta años, la llegada de la 
crisis económica postergó eternamente la 
aplicación del plan urbanístico previsto para la 
zona, amenazando con el abandono del recinto y 
la degradación del entorno circundante. En 
2011, la intervención crucial del tejido social 
del barrio con su entrada al polígono consiguió 
subvertir los efectos de la degradación 
planificada, desarrollando nuevas formas de 
producción del espacio público y la generación 
de un nuevo tipo de equipamiento público y 
comunitario.  
Palabras claves: degradación planificada, 
necrourbanismo, gentrificación, estudios 
urbanos críticos, equipamientos comunitarios, 
comunes urbanos. 
Abstract 
This article analyses the impact of urban 
development in a specific southern area of 
Barcelona and focuses on the case study of an 
ancient industrial area named Can Batlló. With 
a thirty years delay, the advent of the economic 
crisis postponed the execution of the urban plan 
provided for such area, threatening to abandon 
the site and to aggravate the physical 
degradation of the surrounding neighbourhood. 
The crucial role of local associations, after their 
entrance into the area in 2011, managed to stop 
the planned degradation by developing new 
forms of production of public spaces and the 
generation of a new type of public and 
community facilities.  
Keywords: planned-degradation, 
necrourbanism, gentrification, critical urban 
studies, community facilities, urban commons.  
 
* Este artículo es el resultado de una ponencia presentada en las 1e s Jornades Internacionals 
d’Antropologia del Conflicte Urbà organizadas por el  Observatori d’Antropologi a del Confl icte 
Urbè (OACU) en la Universitat  de Barcelona del 7 al 10 de noviembre de 2012. La bibliografía 
utilizada y las citaciones mencionadas corresponden a lo producido hasta la fecha actual, 
obviando en consecuencia la existencia de conceptos, obras clave y de referencia aparecidas  a 
posteriori en el campo de saber que nos ocupa. Actualmente, en junio de 2014, Can Batlló 
celebra su tercer aniversario (cf. http://canbatllo.wordpress.com/).  
Marc Dalmau i Torvà 
144 
QUADERNS-E, 19 (1), 143-159 
ISSN 1696-8298 © QUADERNS-E DE L'ICA 
Introducción 
Es un sábado cualquiera en Can Batlló, un antiguo polígono industrial 
recuperado por la acción vecinal en el barrio de La Bordeta de Barcelona. La calle 
11 de junio de 2011 está en plena ebullición. Desde que el movimiento asociativo 
entró en el Bloque 11, cada sábado se convocan jornadas de trabajo colectivo para 
su rehabilitación. De una de las entradas, parte una cadena de personas que traslada 
escombros a un contenedor, mientras desde dentro emerge un ruido de obras 
discontinuo pero ensordecedor. Al mismo tiempo, en distintos ángulos de la calle, 
distribuidos en bancos hechos con palés, tienen lugar varias reuniones de 
comisiones de trabajo que, ajenas al ruido, debaten sobre algún tema que no 
podemos oír. En otro rincón, tres personas empiezan a preparar la comida popular 
que se servirá en medio de la calle. En el otro extremo, un numeroso grupo de 
adolescentes ensaya pasos de baile. De vez en cuando, pasa alguien merodeando, de 
paso por el lugar. Numerosas familias prefieren atravesar cotidianamente el barrio 
por ahí y no por la ruidosa calle de Constitución.  
Lo primero que a uno le viene a la cabeza cuando observa la escena es la 
simultaneidad, heterogeneidad y mezcla de usos que caracterizan esta nueva calle. 
La ausencia de coches permite la convivencia y el libre circulación de los usuarios 
por el espacio, organizando su copresencia de manera espontánea por el espacio. 
Efectivamente, lo que pasa en esta calle hoy en día no sucede en ninguna otra calle 
de la ciudad de Barcelona, y sin duda constituye una excepción, un bien escaso, un 
verdadero espacio público.  
Esta ausencia de espacios públicos reales está relacionada con la lógica 
urbanística que ha gobernado Barcelona en las últimas décadas. A partir de la 
globalización de la ciudad a raíz de los Juegos Olímpicos, pero sobretodo en el 
transcurso del periodo de la llamada burbuja inmobiliaria (1998-2007), la 
congelación de los salarios junto a la anormal valorización de los activos 
inmobiliarios, supuso la generalización de la especulación inmobiliaria como 
principal fuente de ganancia. La renombrada naturaleza extractivista de las clases 
dominantes locales se puso nuevamente en evidencia, bajo la directriz de extraer el 
máximo beneficio del territorio. Este espíritu colectivo suscitó la generación de un 
modelo neoliberal local y propio en la gestión de la ciudad, el l lamado modelo 
Barcelona (Capel 2005; Delgado 2007), basado en la alianza estratégica entre el 
sector estatal y privado para vender el entorno urbano y su imagen (su marca), 
atraer la inversión multinacional y garantizar la acumulación de capital. En el 
campo urbanístico, este modelo se tradujo en la hegemonía de lo que denominaré 
necrourbanismo, una estrategia de producción de la ciudad que prioriza 
sistemáticamente -a partir de un uso táctico de los ciclos económicos- la posible 
rentabilidad de las operaciones, al cubrimiento y atención de las necesidades reales 
de los habitantes.  
No es por casualidad que la pionera obra de Jane Jacobs llevará por título 
Muerte y Vida de las grandes ciudades ([1961] 2011), pues el resultado de la 
actuación continuada del necrourbanimo es, a grandes rasgos, la muerte del espacio 
público -reducido a simple eufemismo del espacio de titularidad estatal-; la 
privatización de grandes superficies con la priorización de mega-proyectos 
(Swyngedouw, Moulaert y Rodríguez 2002) y el correlativo abandono y 
desposesión de los barrios populares; la tematización del paisaje urbano de cara a 
su puesta en valor y la generalización de la gentrificación como método de 
reordenación urbana, -ya totalmente asumida desde las administraciones-, con la 
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expulsión de los habitantes de rendas bajas de los espacios de centralidad (Glass 
1964; Smith 1979, 1982 y 1996; Hackworth & Smith 2001; Hackworth 2001; Lees, 
Slater y Wyly 2008 y 2010). 
En este artículo se analizan las consecuencias sobre el territorio del 
desarrollo urbanístico fallido de una zona periférica del sur de Barcelona. La 
perspectiva teórica utilizada se encuadra genéricamente en la lógica transdisciplinar 
que proponen los denominados estudios urbanos críticos (Brenner, Marcuse y 
Mayer 2012).
1
 El texto es un estudio de caso de un antiguo polígono industrial en 
reconversión, Can Batlló, dónde la intervención crucial del tejido social del barrio 
ha conseguido subvertir los efectos de la degradación planificada, desarrollando 
nuevas formas de producción del espacio público y la generación de un nuevo tipo 
de equipamiento público y comunitario.  
El área de estudio pertenece al vecindario de La Bordeta, en el barrio de 
Sants de Barcelona, en su límite con el municipio de L'Hospitalet.
2
 A partir de unos 
primeros usos agrícolas, la fundación de una fábrica textil en 1878 por parte de 
Joan Batlló -miembro de una importante estirpe de la burguesía catalana- determinó 
el futuro obrero de la zona. En 1936 la fábrica fue colectivizada e inmediatamente 
después de la guerra civil fue adquirida por Julio Muñoz Ramonet, un controvertido 
empresario que amasó una gran fortuna aprovechándose de la economía de 
posguerra y de la derrota republicana. Primero mediante la formación de un imperio 
textil y después, cuando éste entró en crisis, reconvirtiendo sus negocios al sector 
inmobiliario, subdividiendo el recinto en 700 talleres con el cobro de las rendas 
asociadas. Sus descendientes mantuvieron la propiedad del terreno, actualmente 
gestionado a través de su inmobiliaria Grupo Gaudir, hasta su expropiación en 
curso.  
El proceso de expropiación se empezó a gestar en 1976, cuando el Plan 
General Metropolitano (PGM) calificó como zona verde y equipamientos el recinto, 
a pesar de que no se activó hasta treinta años más tarde. Las razones de ésta demora 
y de la subsiguiente desinversión e degradación del barrio en ese periodo son uno 
de los factores centrales que se analizan en este artículo. La llegada de la crisis 
coincidió con el final de este proceso, enterrando cualquier perspectiva de 
aplicación del plan y de construcción de las actuaciones previstas. El recinto quedó 
prácticamente abandonado hasta que la acción del vecindario en junio de 2011 
permitió el desbloqueo del proceso con la entrada al polígono y la ocupación de una 
de las naves para convertirla en una biblioteca y un auditorio.  
En las líneas que siguen, repasaremos la formación de las condiciones de 
posibilidad del fenómeno de apropiación colectiva de Can Batlló y la obertura de lo 
que los vecinos y vecinas califican como un equipamiento público no estatal. Este 
será el punto de llegada final del artículo pero no, en cambio, su objeto principal. 
La misión del texto consiste más bien en intentar entender las condiciones sociales 
y urbanas previas de emergencia del fenómeno: el retraso del proceso del plan 
urbanístico, las fases (afectación, degradación planificada, revalorización), la 
llegada de la crisis, el abandono del recinto y por último, la ocupación vecinal. 
                                                          
1 Partiendo de las ideas de sus fundadores Henri Lefebvre (1976 y 2000), David Harvey (1973, 1998, 2007a y 2007b) 
y Manuel Castells (1968 y 1972), los estudios urbanos críticos o teoría crítica urbana siguen las actualizaciones 
teóricas de sus postulados, de la mano de autores como el mismo Harvey, Neil Smith (1982, 1984, 1986, 1996 y 
2002), Loreta Lees, Tom Slater y Elvin Wyly (2008 y 2010), Neil Brenner, Peter Marcuse y Margit Mayer (2012), 
Rowland Atkinson (2005). En el ámbito francés, Christian Topalov (1979) y más recientemente, Chaterine Bidou-
Zachariasen (2003), Max Rousseau (2008) o Anne Clerval (2008). Por lo que se refiere a la antropología, en este 
trabajo se sigue la estela teórica de autores como Jaume Franquesa (2010) o Marc Morell (2010).   
2 Es una zona proporcionalmente muy importante para el destino del vecindario, pues ocupa 8 hectáreas -un 20% del 
total de La Bordeta-. 
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La Bordeta: la degradación planificada 
El barrio de La Bordeta siempre ha sido un rincón olvidado de Barcelona, 
una especie de tierra de nadie en el marco urbanístico general. Un enclave de la 
ciudad donde ninguna persona va ni viene -a no ser que casualmente viva o trabaje 
allí-, y por donde, en general, simplemente se circula yendo hacia alguna otra parte . 
Una área de tránsito, de paso, o para decirlo con las viejas palabras de la Escuela de 
Chicago, una zona de transición (Park y Burgess 1967).
 
¿Pero por qué? -nos 
preguntaremos- ¿Por qué un espacio utilizado en el pasado como zona agrícola a 
partir del riego del Canal de la Infanta y después paradigma del uso industrial textil 
con la fábrica de “Sobrinos de Juan Batlló S.A” ha llegado a ser el barrio 
menospreciado que es hoy de la ciudad terciarizada?  
Gracias al trabajo de Henry Lefebvre (1976 y [1974] 2000) sabemos desde 
los ‘70, que la producción del espacio urbano no es una construcción aleatoria, sino 
que es una producción social. Un proceso que es el resultado lógico de operaciones 
concretas del mercado del suelo y de la vivienda. Es decir, que tanto su dinamismo 
como su deterioro, es decir su valorización o desvalorización económica, son 
consecuencia de decisiones identificables, privadas o estatales de inversión (Smith, 
1996: 62). Paradójicamente, en este caso, la decisión que marcó la fecha del inicio 
de la tendencia hacia la degradación fue su planificación urbanística en el PGM de 
1976. Una vez más, el planeamiento ocasionó más problemas de los que pretendía 
solucionar. La baja rentabilidad de la rehabilitación y la imposibilidad de obtener 
permisos de obras mayores por parte de los afectados, provocó que la propia 
afectación como situación técnico-legal se convirtiera en una invitación al 
abandono de las zonas tipificadas. Fue entonces, cuando, a pesar de la hipotética 
bondad de las promesas futuras, se propiciaron las condiciones estructurales para la 
formación de lo que podríamos llamar degradación planificada.  
Por degradación planificada se entienden ese tipo de operaciones que, por 
acción u omisión de la propiedad efectiva del suelo, están destinadas a desvalorizar 
una determinada área para después justificar la necesidad de su remodelación. 
Como el capitalismo requiere recrear eternamente nuevos paisajes y ambientes 
diseñados para la optimización del lucro y la acumulación (Harvey 2007), 
precisamente por eso, necesita de la exigencia de desvalorizarlos previamente. La 
maximización de la ganancia implica un diferencial de valor entre la compra inicial 
y su posterior rentabilización, por lo que es la propia desvalorización la que 
confiere la posibilidad de una reinversión provechosa a posteriori (Smith 1996: 61). 
La depreciación de un barrio atrae inversores externos en función de la estructura 
de oportunidades de la reconfiguración del mismo, la potencialidad de 
transformación del entorno o los planes urbanísticos para la zona.  
Siguiendo este argumento, y contra el dominio de la explicación neoclásica 
en economía urbana, el geógrafo Neil Smith (1979: 545) construyó la teoría de la 
rent-gap o diferencial de renta. Según los argumentos neoclásicos, los fenómenos 
urbanos -como por ejemplo la teoría del filtraje de Hoyt en la elección de vivienda- 
se producen y sustentan gracias a la demanda, a partir de las decisiones racionales 
de sus agentes en la asignación eficiente mediante el mecanismo de precios del 
mercado. Smith explicó  en cambio, como en realidad es el movimiento de la oferta 
el que genera directa o indirectamente -a través de la (in)acción de los promotores-,  
las condiciones para la (des)valorización de un determinado territorio para 
aumentar el potencial de crecimiento del valor del suelo. El proceso se completa en 
ciclos de (des)inversión hasta generar el máximo posible de diferencial de renta, 
Can Batlló: de la degradación planificada a la construcción comunitaria 
147 
QUADERNS-E, 19 (1), 143-159 
ISSN 1696-8298 © QUADERNS-E DE L'ICA 
deviniendo un mecanismo clave como resorte del inicio de cualquier proceso de 
gentrificación (Smith 1979, 1982 y 1996; Lees, Slater y Wyly 2008 y 2010). 
A partir de entonces, según los casos, empieza el proceso de expulsión de 
aquellas familias de bajos ingresos que no pueden aguantar la presión de la 
dinámica generada por el propio mecanismo de los precios del mercado; o que, 
sencillamente, son obligados a cambiar de vivienda en mor del  interés general, a 
partir de un proceso de expropiación. El resultado es una dinámica cíclica de subida 
y bajada de la inversión en el tiempo y el espacio, que genera un proceso continuo 
de desarrollo geográfico desigual (Smith 1982 y 1984; Harvey 1973; Lees, Slater & 
Wyly 2008: 50-51). La dialéctica entre desarrollo y degradación implica la 
configuración a escala urbana de ciclos alternos y sucesivos de desarrollo, 
degradación y re-desarrollo, donde el capital fluctúa de barrio en barrio, en función 
de las oportunidades de lucro y acumulación (Smith 1982). La depreciación de la 
zona, entonces, produce unas condiciones económicas objetivas, que hacen de los 
procesos de rehabilitación integral o la gentrificación, meras respuestas racionales 
de mercado.  
De este razonamiento se puede extrapolar y comprender el letargo 
sistemático y la rentabilización del retraso realizada por la propiedad, el grupo 
inmobiliario Gaudir, durante todos estos años. La lenta espera -desde 1976 hasta el 
2011- y la falta de iniciativa de las administraciones, ya satisfacía sus intereses de 
cara a arrancar la maximización de la ganancia sobre el territorio, aumentando su 
diferencial de renta con el paso de los años.  
De la burbuja a la crisis: una nueva retórica para la parálisis permanente 
A finales de los 90, la entrada en el ciclo alcista de la burbuja inmobiliaria 
generó nuevas expectativas de negocio para la propiedad, sobre todo con la 
revalorización de los terrenos generada por la proximidad de la operación Gran Vía 
Sur.
3
 La jugada parecía perfecta, utilizando la fuente de plusvalías preferida por las 
clases directoras en ese período, el popularmente llamado pelotazo inmobiliario: 
La historia de Can Batlló está muy vinculada a la evolución del régimen económico 
urbano de Barcelona, que podremos rastrear, a partir de analizar cómo han ido mutando 
las formas de extraer dinero, por parte de sus propietarios, ya fueran los Batlló primero, o 
los Muñoz Ramonet después. De la creación de un monopolio dentro de la industria del 
textil, la propiedad pasa a obtener rentas del alquiler de las naves, mutando el día de hoy, 
en un holding liderado por una inmobiliaria, Gaudir […]. Ante la crisis de productividad 
de la industria española, el mercado inmobiliario se presentó como la “verdadera fuente 
de inversión alternativa”, y produjo un ciclo alcista de beneficios para el sector de la 
construcción que abrió las puertas a la especulación inmobiliaria, a la espera de conseguir 
una recalificación que permitiera edificar. (Castro, Gual, Martí-Costa yMartínez 2011). 
 
Sin  embargo, para entender las razones de los constantes retrasos del plan, 
además de la actitud del grupo inmobiliario, habría que añadir la falta de 
dinamismo institucional, la complejidad subsiguiente a toda operación de 
                                                          
3 La operación Gran Vía sur entre Barcelona y L'Hospitalet es un caso evidente de potenciación municipal de un 
distrito económico (Central Bussines District). La promoción de la centralidad de una zona determinada orientada en 
torno a los usos comerciales y de negocios, con la privatización de ciertos solares con la excusa de promover mejoras 
urbanas públicas bajo la legitimación de la retórica de la renovación. Eso es, las administraciones como locomotoras 
impulsoras de un “eje catalizador del potencial económico del territorio” (Nogués y Ferrer 2008). 
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expropiación, así como la relativa capacidad de resistencia del tejido político-
social.
4 
La suma de estas variables compuso una ecuación irresoluble cuya solución 
aún no se ha encontrado a día de hoy, cuando el abandono es más rentable para el 
capital que la renovación del barrio.  
En junio de 2005, la reiteración de la situación de paralización, propició el 
encierro de protesta del movimiento vecinal en la iglesia de Sant Medir. A raíz de 
aquella movilización, a principios del 2006, el ayuntamiento propuso una 
modificación del PGM para intentar regularizar la situación, pero en ese momento 
la propiedad multiplicó sus exigencias, demandando el máximo de edificabilidad 
posible.
5 
No fue hasta al cabo de múltiples negociaciones, cuando en octubre de ese 
año, se aprobó definitivamente la Modificación del PGM en el ámbito de Can 
Batlló-Magòria.  
En 2007 parecía que la situación por fin se desbloqueaba, pero llegó la crisis 
y todo se paralizó definitivamente. Las administraciones de entonces no tan sólo no 
corrigieron los desmanes de un plan pensado a medida de la belle époque 
inmobiliaria, sino que lo agravaron con la continuación del proceso de expulsión de 
46 familias y el desalojo de la mayoría de talleres del polígono en verano de 2009. 
La degradación planificada entraba en su última fase, el vaciado y el abandono 
forzado del recinto, la estocada final para un barrio moribundo.
6
  
La crisis inauguró un nuevo escenario que instaba al Grupo Gaudir a 
prolongar el retraso bajo el pretexto de la imposibilidad de rentabilizar la 
operación. La situación incitaba al mando a forzar una reestructuración del modelo 
de acumulación para recuperar la caída de la tasa de beneficios del capital. Y esa 
reestructuración de la inversión exigió la paralización de todos aquellos planes 
urbanísticos difícilmente amortizables a corto plazo y que habían llegado tarde de 
cara a surfear con éxito la ola ascendente del ciclo económico.
7 
 
En los últimos años, los gobiernos municipales de Convergència y Unió se 
han caracterizado por imponer fuertes recortes sociales, con un marcado espíritu de 
revanchismo social, castigando a la población con menos recursos. En lo que a Can 
Batlló se refiere, la consigna fue, únicamente, mostrarse más eficaces que el 
gobierno del mandato anterior. Por este motivo, el nuevo consistorio anunció que 
asumiría un protagonismo firme, exigiendo a los propietarios el pago de las 
indemnizaciones pendientes y cambiando el sistema de actuación, de una junta de 
compensación a otra de cooperación, para poder desencallar el pago. El 
ayuntamiento también propuso el plan Empenta,
8 
consistente en inyectar dinero 
                                                          
4 En 1997 la actuación de la Comisión de Vecinos de La Bordeta consiguió desafectar a gran parte del vecindario 
inicialmente amenazado (unas 150 familias), aunque no pudieron salvar las 50 casas de una planta de jornaleros tan 
características de la zona. (entrevista a Enric Jara, 15 mayo 2010). Ni tampoco las del Camí de la Cadena, conjunto 
de casas de autoconstrucción arquetípica de las segundas periferias (Oyón 2008), que algunos tanto han insistido a 
“barraquizar” para justificar su derribo.  
5 El Grupo Gaudir impuso vía contencioso administrativo el aumento del parque de viviendas a construir, pasando de 
1.337 a 1.656 pisos. 
6 Can Batlló quedó vacante -excepto 6 empresas- y algunos residentes pendientes de la indemnización. Con respecto 
a los industriales, la operación comportó un gran cúmulo de irregularidades. Según la propiedad, el año 2000 había 
174 empresas, según la Asociación de Industriales de Can Batlló, tan solo 80. De estas, tan solo 20 fueron 
recolocadas en terrenos de la antigua Seat en el Consorcio de la Zona Franca, el resto optaron por otras vias y se 
desconoce cuantas de ellas cerraron. 
7 Una parálisis que afecta a muchos barrios de Barcelona, sobre todo aquellos territorios de los que difícilmente se 
puede generar alguna plusvalía: Can Batlló, la Colonia Castells, Vallcarca, Bon Pastor, el plan Caufec en Esplugues, 
La Mina... 
8 El plan Empenta de revitalización de proyectos urbanísticos privados parte de las mismas directrices con las que han 
fracasado los gobiernos municipales socialistas anteriores. Una inversión estimada en 200 millones de euros, de los 
cuales 10, tendrían que permitir al ayuntamiento pagar las indemnizaciones pendientes de la operación y adquirir 
5.000 m2 de suelo del polígono, con la previsión de construir 450 viviendas de protección oficial. A cambio, 
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público para empujar al sector privado. La única vieja receta neoliberal del modelo 
Barcelona en gestión urbana para fomentar la inversión de capital: lubricar la 
inversión privada concediendo suelo público o promociones inmobiliarias a cambio 
de facilidades, reducciones y exenciones de impuestos o permutas con el sector 
privado. En este caso, la propiedad aceptó la expropiación a cambio de la obtención 
de permisos de edificación en la fachada de la Gran Vía, así como en otros solares 
de titularidad municipal repartidos por toda la ciudad, para compensar la pérdida de 
suelo edificable por parte de la inmobiliaria. En estos tiempos inciertos, tampoco 
sería extraño que la falta de proyectos viables fuera utilizada como excusa por la 
administración para vender terreno público.  
Lo peor de esta incertidumbre es el efecto perverso que se genera sobre el 
vecindario, cuando ni la propiedad ni las administraciones no tienen una idea clara 
de que harán en los futuros terrenos. Puede pasar como en tantas otras zonas en 
situación similar, que se derribe todo un barrio, una forma de vivir, para tan solo 
dejar un solar sin uso determinado.
 
Hoy en día, lo que queda de esos barrios son los 
despojos de la ciudad posterciarizada, los territorios de la recesión, colmados de 
naves vacías, casuchas podridas y solares abandonados. Un dislate urbano que se 
repite una y otra vez para todos los habitantes afectados de la geografía de los 
barrios populares, con su lógica e implacable secuencia: planeamiento, afectación, 
degradación planificada, expropiación, y expulsión, derribo, desertificación, 
abandono y solarización. Y todo ello después del naufragio de las promesas de 
mejora de la retórica de la renovación urbana. Generando un estéril sufrimiento 
para los afectados y abriendo grandes brechas en el tejido urbano, terrenos baldíos y 
solares dejados en barbecho a la espera de tiempos mejores de “cosecha” 
inmobiliaria o de rentabilización de la ganancia. 
El plan vigente o la distopía planificada 
Vivir Gaudir Nou Centre es hacerlo en pleno centro de Barcelona. Es la máxima 
expresión de disfrutar como nunca de una ciudad como ella, de su animación, su oferta 
cultural y de su alta calidad de vida. Vivir Gaudir Nou Centre es vivir Barcelona (cf. 
www.grupogaudir.com). 
Esta es la retórica que adorna lo que podríamos llamar Plan Gaudir, la 
operación prevista por la inmobiliaria dentro del plan vigente.
9
 Torres de 14 plantas 
con fachada a la Gran Vía -vía de entrada principal por el sur de la ciudad-, 
flanqueadas por 40.000 metros2 de parque, zonas privadas con jardines, piscinas y 
locales comerciales; áticos con solárium. Un total aproximado de 1.600 viviendas, 
que en el caso de que se vendieran implicaría la llegada de las correspondientes 
familias. Unidades domésticas que podrían pagar el alto precio que demandaría la 
inmobiliaria a los nuevos residentes, provocando una afluencia considerable de 
personas con rendas mucho más altas que las de los que hoy habitan el barrio. Es 
decir, un proceso genérico de transformación de un barrio a partir de la sustitución 
social efectiva de sus habitantes originarios por otros de un nivel social y de 
ingresos más altos, un claro episodio de gentrificación, en este caso, fomentada por 
                                                                                                                                                                          
Immogaudir cedería gratuitamente aprovechamientos urbanísticos de 5.160 metros cuadrados residenciales (Mercadé 
2012).  
9Tampoco resulta casual el énfasis puesto en la noción de centralidad entre los argumentos principales de venta. 
Como en su tiempo ya dijo Engels (1978), la variable ubicación es la que permite aumentar exponencialmente los 
precios, más allá del valor real de construcción.  
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parte de las administraciones, en lo que ya es un tipo de práctica común en la 
gestión de municipios de toda Europa (Smith 2002; Slater 2004; Rousseau 2008, 
Van Criekingen 2008), y que certifica la consolidación del cambio de tendencia de 
las últimas décadas en la gobernanza urbana neoliberal, en su paso del 
managerialismo al empresarialismo (Harvey 1989). 
La operación del Grupo Gaudir consiste en arrancar el máximo beneficio del 
territorio, sin contar para nada con las necesidades de los habitantes, excepto seguir 
cobrando los tributos correspondientes el máximo tiempo posible. Porque más allá 
de imaginarse las torres, las piscinas o el nuevo vecindario, para saber realmente 
como sería Can Batlló si se llegara a consumar el plan, uno tan solo tiene que 
cruzar el cinturón de ronda hacia la plaza Cerdá y L'Hospitalet. Una vez allí, nos 
daremos cuenta de que la pesadilla urbanística proyectada para Can Batlló, el futuro 
distópico del barrio, ya existe y se puede contemplar a lo largo de la Gran Vía. Una 
arteria central de circulación rodada semi-cubierta con una avenida peatonal -hasta 
ahora casi siempre desierta-, que atraviesa el distrito económico conectando el 
aeropuerto y la plaza España. Grandes torres de cristal pertenecientes a la banca y a 
multinacionales coronando la plaza Cerdá. Edificios como la Ciudad de la Justicia, 
que se pueblan de cara a dentro, pero que menosprecian el entorno, todo rodeado de 
parques artificiosos inanimados, como si de maquetas gigantescas se tratara.
 
 
¿Qué este tipo de renovación urbana supone cierta mejora para el entorno 
urbano de la zona, respecto por ejemplo, el vetusto nudo vial o el barrio 
estigmatizado que existía antes? Por supuesto, nadie lo puede poner en duda. Pero 
ahí está la perversidad del mecanismo y la ventaja del capital de cara a la 
legitimación de la expropiación de la ciudad. Cualquier mejora es válida, lo menos 
malo se acepta como excelente después de la aplicación sistemática de la 
degradación planificada. El urbanismo neoliberal se basa en este tipo de 
mecanismos para imponer sobre el territorio una falsa elección o dicotomía, como 
si no hubiera otras opciones, entre la degradación (concentración de pobreza-
desinvestment) y la gentrificación (como forma de reinvestment) (Slater 2006; 
DeFilippis 2004: 89). 
La plaza Europa, nuevo espacio central de la Gran Vía a su paso por 
L'Hospitalet, podría simbolizar por si sola el monumento al despropósito del ciclo 
de la burbuja inmobiliaria.
10 
Es la colonización masiva del territorio por ambientes 
adaptados funcional y exclusivamente de cara al consumo y la circulación del 
capital, defendidos desde instancias municipales con el argumento de la creación de 
puestos de trabajo. De los grandes centros comerciales a la extensión de los recintos 
feriales para congresos y eventos, con sus correspondientes hoteles de lujo. Una 
parte de polígono industrial reconvertido al sector de la logística, conectando 
después con el Consorcio de la Zona Franca y el Puerto de Barcelona.  
                                                          
10 Sólo hay que observar los torreones enteros de oficinas vacías. Pero lo más grave reluce con tan sólo un vistazo a la 
hemeroteca: la suspensión de pagos de Martinsa Fadesa y la paralización de las faraónicas Torres Europa. Las 
vivendas de protección oficial vacías y el Instituto Catalán del Suelo vendiendo terreno público a promociones 
privadas. O la implicación en un conocido caso de corrupción de algunas recalificaciones de la plaza: las comisiones 
del caso Pretoria y la inmobiliaria Espais. Sólo la urbanización de la plaza costó 150 millones de euros, sumados a los 
378 millones de euros de inversión pública, que se financiaron a partir de las plusvalías urbanísticas generadas por la 
venda de los terrenos urbanizados (cf. Lleonart y Vélez 2009). 
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Necrourbanismo 
Más allá de devenir potencialmente una operación inmobiliaria bien 
provechosa para la propiedad, el proyecto del Plan Gaudir para Can Batlló se podría 
encuadrar perfectamente en la culminación de la urbanización y homogeneización 
bussines oriented del eje Gran Vía sud. El Plan Gaudir se nos presenta, entonces, 
como el paradigma del urbanismo especializado en la elaboración de no-ciudad, 
paisajes prefabricados para la circulación y valorización del capital y no para el uso 
y disfrute de los viandantes. El urbanismo neoliberal se ha convertido en una 
herramienta estratégica que permite adecuar la producción del espacio a la 
producción de plusvalía y garantizar los circuitos de acumulación del capital 
(Harvey 2007). O como diría, la crítica situacionista, una mera educación capitalista 
del espacio (Kotanyi y Vaneigem 1961), donde prima más, la maximización del 
beneficio por parte de las clases directoras que no la construcción de un entorno 
adecuado para la satisfacción de las necesidades humanas de la población.  
Si entendemos lo urbano como algo más que un determinado marco físico 
con una alta densidad poblacional, como una relación social inestable que va más 
allá del entorno físico que las acoge, una forma de vida caracterizada por el 
intercambio fluido y constante entre objetos, personas y codificaciones. (Lefebvre 
1969; Joseph 1999; Delgado 1999). Comprenderemos mejor que el urbanismo 
capitalista es urbanicida por naturaleza, pues tan solo planifica en función de la 
posibilidad de apropiación material de la riqueza social común por encima de 
cualquier otra meta-narrativa. Es entonces cuando adaptando el concepto de 
necropolítica (Mbembe 2011), reverso de la noción foucaultiana de biopolítica 
(Foucault 2001), podremos decir que el urbanismo, en las actuales condiciones de 
producción de lo social, tan solo puede devenir necrourbanismo. Porque es en este 
ámbito donde se decide soberanamente sobre la muerte o la vida del espacio social 
y las relaciones que lo resignifican cotidianamente, imponiendo un orden por 
encima de todo el resto de ordenes posibles.  
Desde esta perspectiva, la metrópolis de hoy crece proporcionalmente al 
espacio urbano que destruye. Una gran maquinaria creadora de espacios muertos o 
no-lugares (Augé 2004), exterminadora de esos espacios vivos y urbanos donde se 
cultivan altas densidades de estimulaciones nerviosas (Simmel 1986). Creadora de 
necrópolis de oficinas, centros comerciales y decorados pintorescos exclusivos para 
turistas. Destructora de urbanidad, de lugares de encuentro e intercambio, de 
espacios de y para humanos que son en definitiva los que en una ciudad, hacen 
ciudad. 
La acción vecinal autoroganizada como respuesta a la parálisis 
El advenimiento del movimiento de reestructuración del capital, a partir de 
2007,  suscitó cambios importantes y abrió algunas grietas en el escenario urbano. 
El inicio de la recesión comportó una desvalorización inmobiliaria, que conllevó 
paulatinamente a la paralización masiva de proyectos urbanísticos en marcha. 
Aunque pudiera parecer paradójico, estas mismas contradicciones abrieron la 
estructura de oportunidades a los habitantes para experimentar con otras maneras de 
producir y de intervenir en el territorio. La crisis puso al descubierto la fragilidad 
del modelo, mermando la omnipotencia del régimen neoliberal y sus gestores, 
inaugurando otras formas de construir el entorno urbano, abriendo espacios de 
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esperanza (Harvey 2007) y de deserción (López 1993), totalmente inéditos hasta la 
fecha, como Can Batlló. 
A mediados de 2009, la parálisis del plan volvió a evidenciarse y fue 
entonces cuando la Plataforma Can Batlló pel barri
11
 empezó la Campaña Volem 
Can Batlló pel Barri. Una cuenta atrás planteada en forma de ultimátum a la 
administración, -un tic-tac paciente pero imparable de dos años, que solo dejaría de 
funcionar cuando el vecindario hubiera recuperado una de las naves del recinto para 
usos públicos-. Pasado el tiempo establecido y al comprobar que la situación de 
abandono era la misma, el 11 de junio de 2011, una gran manifestación entró dentro 
de una de las naves del polígono. Ante la amenaza de ocupación, el ayuntamiento se 
había visto forzado a cederla de forma indefinida al movimiento vecinal. Así nació 
el Bloc Onze (Bloque 11), un equipamiento público -en gran parte autogestionado-, 
que de momento, en vías de rehabilitación, acoge la Biblioteca Autogestionada 
Josep Pons, un auditorio, salas de ensayo para grupos musicales, espacios y talleres 
para artistas, una sala de audiovisuales, un rocódromo y un lugar de encuentro con 
servicio de cocina-bar.  
La llamada táctica del tictac implicó un gesto colectivo que simbolizó un 
cambio de época, en la que los vecinos y vecinas hartas de esperar, tomaron la 
iniciativa. De repente, el tiempo ya no corría a favor de la degradación física del 
barrio o de cara a la maximización de beneficios por parte de la inmobiliaria, sino a 
favor de los usuarios de La Bordeta. Según la agenda municipal, para inicios de 
2013 está prevista la culminación del proceso de expropiación con el pago de las 
indemnizaciones. El terreno pasará definitivamente a propiedad municipal y será en 
ese momento, donde empezará otra batalla, la pugna por los usos futuros del 
polígono. La coyuntura actual resulta el momento propicio para practicar un 
urbanismo desde y para la comunidad. La Plataforma está realizando un proceso 
asambleario con la intención de instaurar un programa, un calendario y un ritmo 
propio decidido por los usuarios del espacio. De lo que se trata es de construir un 
plan a medida de los nuevos tiempos, garantizando la heterogeneidad en los usos 
futuros, priorizando las necesidades de los vecinos, la rehabilitación de espacios y 
ubicando en las naves vacías los futuros equipamientos. En la actualidad tan solo es 
un esbozo, pero, poco a poco, va naciendo la idea de construir un barrio 
cooperativo. 
Hacia un urbanismo cooperativo 
Lo que tendríamos que preguntarnos una vez llegados aquí, es hasta qué 
punto es posible otro tipo de urbanismo: ¿Podríamos imaginar un urbanismo 
cooperativo que diseñara escenarios urbanos en función de las necesidades de las 
personas que los usan? ¿Podríamos trasladar a la producción de lo urbano aquello 
que ya funciona en otras esferas económicas, una forma de gestión cooperativa, 
donde se privilegien las personas sobre el capital? ¿Podríamos pensar en una forma 
de producción no capitalista del espacio en medio de la economía neoliberal actual? 
                                                          
11 Hasta el 2009 las reivindicaciones sobre el polígono estuvieron centradas básicamente en la negociación y fueron 
encabezadas por grupos como la Asociación de Industriales de Can Batlló y por grupos creados alrededor de la 
asociación de vecinos Centre Social de Sants como la Comisión de Vecinos de La Bordeta. A partir de esa fecha se 
creó la mencionada plataforma, que a parte de las entidades vecinales aglutinó a gente proveniente de la Asamblea de 
Barrio de Sants, así como un grupo de arquitectos recién llegados al barrio, La Col. La intervención de gente 
perteneciente a los movimientos sociales de la zona, con una gran potencia en el barrio, fue fundamental de cara a la 
dinamización de la campaña. La combinación de los repertorios de acción de todos estos actores fue una de las claves 
para la obtención de los objetivos marcados. 
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¿Podríamos, más concretamente, dignificar un barrio de forma participativa sin que 
implicara su apropiación por el capital o cualquier forma de gentrificación?  
Una breve respuesta sería, como ha sugerido Saskia Sassen (2011), que 
adoptáramos la articulación de un urbanismo de código abierto (open source 
urbanism) que permitiera  una participación generalizada en la producción urbana. 
Urbanizar la tecnología del código abierto, es decir, entender que las formas de vida 
y las relaciones sociales (software) de los escenarios urbanos (hardware) son las 
que recrean cotidianamente aquello urbano mediante el uso y su reproducción. Y 
que las segundas, pierden sentido, se vacían de contenido, sin la intervención de las 
primeras (cf. Fariña 2012). Inicialmente, habría que realizar un cambio de 
orientación, aplicando a todo un barrio lo que John FC Turner (1976) explicó en los 
setenta sobre la vivienda en América Latina, donde la maximización de las 
expectativas y la felicidad de los usuarios pasaba por cederles todo el control. Y 
posteriormente, diseñar nuevas herramientas, formas de organización y acción 
comunitaria, autogestionadas por los usuarios del espacio (Ward 1974 y 1990; 
Bowen 1971). En este camino, otro aspecto fundamental para robustecer el proceso, 
es disolver las dicotomías espurias, separaciones o diferencias entre técnicos y 
usuarios, entre proceso de producción y consumo o uso, tal y como proponía 
magistralmente el arquitecto italiano De Carlo: 
Toda barrera entre constructores y usuarios debe ser demolida, del mismo modo que debe 
ser abolida la distinción entre la construcción y el uso como dos partes irreconciliables 
del mismo proceso de proyecto. Del mismo modo, la agresividad intrínseca de la 
arquitectura y la pasividad forzada del habitante deben quedar disueltas en una condición 
de creativa equivalencia en la toma de decisiones, donde cada uno – con un impacto 
diferente- es arquitecto, y cada evento es arquitectónico – independientemente de quien lo 
conciba o quien lo lleve a cabo- (De Carlo 1992). 
 ¿Sería tan difícil imaginar equipos de trabajo compuestos tanto por 
profesionales como por usuarios que diseñasen, pensasen y ejecutasen los planes de 
desarrollo del medio urbano? En el pasado hay experiencias concretas muy válidas 
para aplicar en el presente, desde el Team X a los equipos mixtos de técnicos y 
militantes vecinales de la década de los setenta en el Estado español. Y por suerte, 
también lo estamos experimentando ahora en Can Batlló, donde la acción 
mancomunada de usuarios con perfil técnico y/o técnicos con perfil de usuario está 
dando muy buenos frutos.  
¿Quién mejor que los habitantes de una zona para poder diseñar y hasta 
auto-construir un entorno en concordancia con sus necesidades? Sería éste un tipo 
de urbanismo más atento y respetuoso con lo urbano, alineándose perfectamente 
con la propuesta de extensión de la autogestión generalizada propuesta por 
Lefebvre (1976: 170-185). 
Conclusión. ¿Un nuevo tipo de equipamientos públicos comunitarios? 
Can Batlló representa la posibilidad de constitución de una nueva generación 
de equipamientos públicos, radicalmente diferentes de los existentes hasta ahora. 
Actualmente es un centro social en construcción gestionado voluntaria y 
directamente por sus usuarios mediante asambleas, un punto de encuentro entre 
vecinos y vecinas de composición heterogénea y de carácter intergeneracional que 
recoge toda la experiencia asociativa previa del tejido comunitario del barrio de 
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Sants. La aparición de este nuevo tipo de equipamiento, puede simbolizar la puesta 
en cuestión del monopolio del estado en la gestión y propiedad de los recursos 
públicos, correlacionada con la creciente privatización de los recursos comunes 
dentro del neoliberalismo realmente existente (Peck, Theodor y Brenner 2009). Si 
el estado sistemáticamente privatiza y externaliza recursos, la gestión comunitaria 
podría ser una garantía para la salvaguarda de la conservación de los l lamados 
bienes comunes. (Östrom 1990).
12
 En el caso de Can Batlló, durante largos años, la 
administración municipal no cumplió su responsabilidad, y como respuesta, la 
plataforma vecinal tomó la iniciativa, dando forma a lo que también podríamos 
llamar un nuevo equipamiento del común.  
Ahora, guiados por el sencillo lema extraído de uno de sus comunicados -¡Si 
no lo hacéis vosotros, lo haremos nosotros!-, se proponen ir más allá de la nave del 
Bloque 11 y diseñar un nuevo barrio, a partir de un largo proceso de participación, 
que pretende combinar usos diversos dentro del recinto: lúdicos (parque, huertos, 
pistas polideportivas...), culturales y de sociabilidad (Bloque 11); con usos 
laborales y económicos (recuperando naves, regenerando el tejido cooperativo e 
intentando recrear el viejo espíritu de ciudad de los oficios); proyectos educativos y 
escolares; así como un proyecto de vivienda cooperativa en gestión de uso (un 
modelo público que permite salvaguardar las viviendas de los usos perniciosos y 
especulativos)
13
. Esta combinación de usos garantizaría la frecuentación del lugar 
otorgando la intensidad, la diversidad y la calidad del espacio público según el 
modelo propuesto por Jacobs ([1961] 2011). La mixtura de usos también 
correspondería con la idea de incardinarse hacía la construcción de un barrio 
cooperativo, dónde por ejemplo los excedentes de los proyectos de economía social 
pudieran destinarse a financiar los equipamientos culturales. Dónde se erradicara el 
concepto de beneficio y lucro de la economía a través del establecimiento de unos 
criterios claros, dónde por ejemplo se garantizará un puesto de trabajo digno sin 
diferencias de escala salarial entre los trabajadores y con responsabilidad 
compartida. La exploración, a saber, aún está abierta y por determinar. 
Ahora bien, los problemas derivados de la autogestión de la heterogeneidad 
son importantes, entre algunos de ellos: el destino final de la remodelación del 
recinto, que obliga a la Plataforma a un reposicionamiento constante respecto a los 
movimientos de la administración y de la inmobiliaria; la falta de financiación y de 
recursos económicos;
14
 la complejidad de gestión y de planificación del modelo; la 
disparidad entre los ritmos de la plataforma y de la administración (las 
contradicciones inherentes entre legalidad e ilegalidad en la naturaleza de las 
cesiones
15
); el proceso de recuperación de las naves; el combinar la lógica técnica y 
la participación, voluntariado con profesionalización... 
                                                          
12 La emergencia de la categoría de lo común propuesta inicialmente por Elionor Östrom -aplicada sobretodo en su 
dimensión material (agua, aire, vegetales...)- y su aplicación a los recursos producidos y compartidos 
antropológicamente (lenguaje, códigos y conocimientos), así como al entorno urbano (urban commons), descoyunta 
la exclusividad de las dicotomías entre estado y mercado, entre público y privado que han dominado la arquitectura 
de la modernidad. Con el acento puesto en la gestión y el uso, y no en la titularidad o el valor de cambio de los bienes 
o recursos en cuestión, no hay nada que no nos permita asociar lo común con lo público.  
13 Con experiencias consolidadas en los países escandinavos y en Uruguay, el ayuntamiento cede un terreno destinado 
a una cooperativa que mediante la propiedad colectiva otorga el derecho de uso indefinido sobre las viviendas a sus 
asociados. Los socios solo pueden usar la vivienda y nunca la pueden vender, protegiendo un bien esencial como es la 
vivienda de los efectos del mercado. 
14 Can Batlló tiende a la autogestión. Esto no quiere decir que no se acepten fondos de partidas presupuestarias 
provenientes del ayuntamiento, -que se considera capital colectivo-, pero sí que se intenta salvaguardar un alto grado 
de autonomía y de independencia respecto a las administraciones.  
15 Con un documento de cesión indefinida a nombre de la AVV Centre Social de Sants, las naves ocupadas y cedidas 
en Can Batlló navegan en un entorno que podríamos considerar alegal, dónde la responsabilidad civil, los permisos de 
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Para finalizar este artículo, cabe concluir que la reapropiación comunitaria 
de Can Batlló puede representar, en cierta medida, el nacimiento de nuevas formas 
de intervención y transformación del entorno urbano, aunque tan solo el futuro 
determinará la gradación emancipadora de la propuesta. A expectativas de cómo 
evolucione el fenómeno, el proyecto de Can Batlló se halla en una encrucijada cuya 
resolución concretará la hoja de ruta a partir de las respuestas a unas preguntas 
conclusivas. 
¿Estas formas alternativas de gestión del espacio urbano serán efectivamente 
formas nuevas con capacidad de generalización y consolidación de modelos 
emancipadores respecto el capital? ¿O bien corresponden a experiencias pasajeras 
dentro de una fase más de otro ciclo económico, dónde sólo cabe esperar que el 
capital volverá a recuperar la iniciativa hegemónica y a reapropiarse del valor 
generado por la comunidad en el territorio? ¿Serán asumidas por parte del mercado 
-generando un caso más de reconversión cultural de un polígono industrial, un 
proceso muy estudiado que se denomina brownsfield gentrification (DeSousa, Wu y 
Westphal 2009; Leigh y Coffin 2010)-, o lo serán por parte del Estado, retomando 
la iniciativa estatal y convirtiendo el Bloque 11 en otro centro cívico municipal al 
uso? De la capacidad de resolver estas contradicciones, generando un modelo 
autogestionario y autónomo sólido, dependerá, en diferentes gradaciones, la 
capacidad emancipadora y el devenir del proyecto más allá de la generación 
fundadora. 
                                                                                                                                                                          
obras y de apertura o la gestión de los suministros no cumplen con las normativas oficiales vigentes. También pueden 
ser problemáticas la adecuación de las transformaciones sobre el terreno con los planes urbanísticos aprobados. ¿Tal 
vez habría que realizar una nueva Modificación del PGM que retardaría aún más el proceso legal? 
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